Martes 11 diciembre


Señor y Dios nuestro, que has hecho llegar a todos los rincones de la tierra la buena nueva de la venida del salvador, concédenos esperar con sincera alegría las fiestas con que celebramos el día de su nacimiento. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
Isaías 40, 1-11 Dios consuela a su pueblo
Salmo 95 Ya viene el Señor a renovar el mundo.
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Mateo 18, 12-14  Dios no quiere que se pierda uno solo de los pequeños. “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: ¿Que les parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le pierde una, ¿acaso no deja las noventa y nueve en los montes, y se va a buscar a la que se le perdió? Y si llega a encontrarla, les aseguro que se alegrará más por ella que por las noventa ya nueve que no se le perdieron. De igual modo, el Padre celestial no quiere que se pierda uno solo de estos pequeños"

Nos envuelve el pecado

· Para ello examen de conciencia, arrepentimiento, propósito de enmienda, confesión de los pecados, cumplir la penitencia… Todo esto para una confesión frecuente.

¿Para qué confesarme?

· Ciertamente, el Sacerdote es un ser humano como cualquier otro, con todas sus debilidades, iguales o mayores que las de los demás. 
· Pero resulta que tiene un poder especialísimo que le otorga -nada menos que Dios- para perdonar los pecados de todos los hombres y mujeres que se acerquen al Sacramento de la Confesión.
· ¿Y por qué ha de parecer esto tan extraño?
·  Fijémonos en el funcionamiento de las autoridades de un país, de una ciudad, de un municipio. ¿No tiene poder para llevarnos presos o imponernos una multa un Policía? Es un hombre como cualquier otro, pero tiene la potestad hasta de privarnos de nuestra libertad. 
· Igualmente el Sacerdote es un ser humano como cualquier otro. Pero a él Dios le dio el poder de perdonar nuestros pecados: “A quienes les perdonen los pecados les quedan perdonados y a quienes no se los perdonen les quedan sin perdonar” (Juan. 20, 19-23)
Lo que aten en la tierra quedará atado en el Cielo y lo que desaten en la tierra quedará desatado en el Cielo”. (Mateo. 18,18)

· Dios pudo escoger otra forma de perdonar. Por ejemplo quien peca con el ojo se le caería. Seríamos muchos tuertos.

· Pero escogió dejarnos el Sacramento de la Reconciliación o Penitencia o Confesión.
· La Iglesia ha dispuesto que el Sacramento de la Confesión sea lo menos difícil posible: absolutamente secreto y sin mayores trabas.
· Entonces, ¿por que seguir con el peso del pecado y el sufrimiento del odio?
ACTO DE CONTRICION 
Jesús, mi Señor y Redentor: yo me arrepiento de todos los pecados que he cometido hasta hoy, y me pesa de todo corazón, porque con ellos ofendí a un Dios tan bueno.
Propongo firmemente no volver a pecar y confío en que, por tu infinita misericordia, me has de conceder el perdón de mis culpas y me has de llevar a la vida eterna. Amén
Algunas razones por las que tenemos que confesarnos
En efecto, recién resucitado, es lo primero que hace: "Reciban el Espíritu Santo. A los que les perdonen los pecados, les quedarán perdonados, a los que no se los perdonen, les quedarán sin perdonar " (Juan 20, 22-23).

Santiago 5,16

· "Confiesen mutuamente sus pecados" (Sant 5, 16). 

· Es Dios quién perdona y tiene poder para establecer los medios para otorgar ese perdón. Entonces nos confesamos con un sacerdote por obediencia a Cristo. 

· Porque en la confesión te encuentras con Cristo. 

· Esto debido a que es uno de los siete Sacramentos instituidos por El mismo para darnos la gracia. 

· Te confiesas con Jesús, el sacerdote no es más que su representante. 

· De hecho, la formula de la absolución dice: "Yo te absuelvo de tus pecados" ¿Quien es ese «yo»? No es el Padre Fulano -quien no tiene nada que perdonarte porque no le has hecho nada-, sino Cristo. El sacerdote actúa en nombre y en la persona de Cristo. 

· Como sucede en la Misa cuando el sacerdote para consagrar el pan dice "Esto es mi cuerpo", y ese pan se convierte en el cuerpo de Cristo (ese «mi» lo dice Cristo), cuando te confiesas, el que está ahí escuchándote, es Jesús. El sacerdote, no hace más que «prestarle» al Señor sus oídos, su voz y sus gestos. 

Porque en la confesión te reconcilias con la Iglesia. 

· Resulta que el pecado no sólo ofende a Dios, sino también a la comunidad de la Iglesia

· Tiene una dimensión vertical (ofensa a Dios) y otra horizontal (ofensa a los hermanos). 

· La reconciliación para ser completa debe alcanzar esas dos dimensiones.

· El aspecto comunitario del perdón exige la presencia del sacerdote, sin él la reconciliación no sería «completa». 

· Necesitamos vivir en estado de gracia. Sabemos que el pecado mortal destruye la vida de la gracia. Y la recuperamos en la confesión. 

Para recuperar la gracia rápidamente:

1. Porque nos podemos morir… y no creo que queramos morir en estado de pecado mortal… y acabar en el infierno.

2. Porque cuando estamos en estado de pecado ninguna obra buena que hacemos es meritoria de cara a la vida eterna. 

3. Porque necesitamos comulgar: Jesús nos dice que quien lo come tiene vida eterna y quien no lo come, no la tiene. Pero, no te olvides que para comulgar dignamente, debemos estar libres de pecado mortal. 

La advertencia de San Pablo es para temblar: "quien coma el pan o beba el cáliz indignamente, será reo del cuerpo y sangre del Señor. (…) Quien come y bebe sin discernir el cuerpo, come y bebe su propia condenación" (1 Corintios 11, 27-28).

Entonces…

· La confesión es vital en la luchar para mejorar. Es un hecho que habitualmente una persona después de confesarse se esfuerza por mejorar y no cometer pecados. 

Nos confesamos porque

1. Necesitamos paz interior. 

2. Necesitamos aclararnos a nosotros mismos.
3. Todos necesitamos que nos escuchen. 
4. Necesitamos una protección contra el auto-engaño. 
5. Todos necesitamos perspectiva. Conocerse uno mismo.
6. Necesitamos objetividad. Y nadie es buen juez en causa propia. 
7. Necesitamos saber si estamos en condiciones de ser perdonados
8. Necesitamos saber que hemos sido perdonados. Una cosa es pedir perdón y otra distinta ser perdonado. 
9. Necesitamos una confirmación exterior, sensible, de que Dios ha aceptado nuestro arrepentimiento. 
10. Tenemos derecho a que nos escuchen. La confesión personal más que una obligación es un derecho
11. Hay momentos en que necesitamos que nos animen y fortalezcan.
12. Necesitamos recibir consejo. Mediante la confesión recibimos dirección espiritual. Para luchar por mejorar 
13. Necesitamos que nos aclaren dudas, conocer la gravedad de ciertos pecados, en fin… mediante la confesión recibimos formación.
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